
pao 

19 
•'na 

1 : I 













1 



A K . — 



N U M . 76. 

M A N O L O . 
TRAGEDIA PARA REIR, 

O S A Y N E T E P A R A L L O R A R . 

PRIMERA PARTE. 

SU AUTOR 

DON RAMON DE LA CRUZ Y CANO* 
entre los Arca-des de Roma Larisio Díaneo. 

Decipimur species redi. 
, H O R A T . Á t. Poer. 

' VALENCIA: 
I M P R E N T A D E I L D E F O N S O M O M P I E . 1822. 

Se hallará en su librería , calle nueva de San Fernan­
do, núm. 64, junto al Mercado; con un buen surtido 
de retacería, estampas pintadas jr negras, comedias, 
sajnetes j unipersonales» 



P E R S O N A G E S . 

E l Tio Matute, Tabernero del Lavapies, 
marido de.... 

L a Tia Chiripa,, Castañera. 
L a Remugada, hija del Tio, amante de 

Mediodien'e. 
Manolo,, hijo de la Tia r amante pasa­

do de.... 
L a Potagera, enamorada (en ausencia de 

Manolo) de.... 
Mediodiente, amante de la Remilgada. 
Sabastian, Esterero, confidente de todos. 

Verduleras. 
Aguadores. 
Pillos. 
Y Muchachos, 

La escena es en Madrid, y en medio de 
la calle ancha del Lavapies, para que 
la vea todo el mundo. 

Comparsa de, 
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E S C E N A P R I M E R A , 

Después de la estrepitosa abertura de timbales y clarines se 
levanta el telón, v aparece el teatro de calle pública, con mag­
nifica portada de taberna, y su cortina apavellonada de un 
lado, y del 9tro tres 6 cuatro puestos de verduras y frutas, con 
sus respectivas mugeres; la Tia Chiripa, estará d la puerta de 
la taberna con su puesto de castañas, y Sabastian haciende 
soguilla d la punta del tablado', en el fondo de la taberna, 
suena la gayta galega un rato, y luego salen dándose de ca<~ 
chetes Mediodiente y otro tuno, que huye luego que sale el Tio 

Matute con el garrote y comparsa de Aguadores. 

Med. f \ Te he de echar las tripas per la boca, 
V - / ó hemos de ver quien tiene la peseta. 

Sab. Aguarda Mediodiente. Tia Chir. Pues ¿qué es esto? 
¿Cómo no mira quien está á la puerta 
de la taberna, y salen eon. mas mudos? 
y no que por un tris no vaq la mesa 
y los castañas coo dos mil demonios. 

Med. Los béree* como yo euondo pelean, 
no reparan en mesas, ni en castañas, 

Tia Chir. Y o te aseguro::- Sab. Moderaos, Princesa; 
pues si no me equivoco, el Tro Matute 
con so gente y sos armas ya se acerca. 

E S C E N A S * " G U N D \ . 
Tio Matute, su comparsa, y los dichos. 

TÍO Matut. Escuadrón de valientes parroquiaoos, 
ya veis que la opinión de mi taberna „ 
está pendiente: nadie los perdone, 
y cada cual les dé con lo que pueda. 

Med Aguárda te , cobarde. Tio Mat. N o le sigas; 
y date tú á prisión. Med. ¿Pues qué mas prueba 
queréis , si el otro huye , y yo me quedo, 
de que él os hizo noche Ja peseta? 

Tio Mat. Tengas ó no la culpa , pues te pillo, 
t ú , Mediodiente, pagarás la peno; 
porque la fama, que basta aquí habrá roto 
mas de catorce pares de trompetas 
por ese Lavaphs, preconizando 
mis medidas, mi vino y mi conciencia, 
no ha de decir jomas, que hubj en mi casa 
un hurto que importase ona lanteja. 
<Se ha de decir que hurtaron cuatro reales 
en una que es acaso la primera 



tertu¡!a de Id Corte, donde acoden 
sogetos de naciones tan diversas 
y tontos petimetres con vestidos 
de mil colores y galón de sedas? 
Aquí donde arrimados los bastones 
y plomas qur. autorizan las traseras 
de los coches, es rodo confianza, 
l se ha dtí'u que hay quien faltó á elia ? 
«Aquí donde compiten los tolentos, 
dempues de deletreada la Gaceta, 
y de cada cuartillo se prodacen 
diluvios de concetos y de lenguas ? 
Aquí donde las honras de las casas, 
mientras yo mido, los citados pesan , 
de suerte, qne á no ser por mí, y por ellos, 
mochas cosas quizá no se supieran? 
Aquí ha de hnber quien robe? Rabio de ira! 
Que se emborrachen, vaya enhorabuena, 
que á eso vienen aquí los gentes de honra; 
pero quién -será cque!, dempues que beba, 
que hurte, juegue, murmure, ni maldiga 
en el hajo salón de mi taberna? 

Med. Matut?, qué apostáis cogarro un canto, 
y os parto por enmedio la mollera? 

Tio. YO amenazado? Med. Yo ladrón? 
Chir. Esposo, 

déjale con mil dia&los. 
Tio. NO pretendas 

que deje sin castigo su amenaza. 
Chir. A y , Señor! que amanaba tu cabezas 

y conforme te puede dar en duro, 
también te puede dar donde te duela. 

77í>. Tú dices bien. ( A h , cuánto en ocasionas 
ias mujeres prudentes n-proveehan! 

Sab. Templanza heroyea! 
•Med. Formidable aspecto! 

KSCF.NA T E R C E R A . 
Remugada, y los diches. 

Item. La llave me entregud de la fc%pdeg3, 
que el jarro íe 3cabó del vino tinto. 

Tio. YO tengo capitanas ds experiencia, 
y de robusta espada, que monejen 
mejor las cuba;, y íobirle puedan. 

Chir. Para esta expedición fuera mas útil 
que no Faltase tu penona excelsa, 
no equivoquen el vino veterano; 
poes el que" ayer llegó de Valdepeñas, 
gun cta moro, y fuera picardía 



consentir que erístiarios le bebieran» . 
Tío. Que discreción ! V e n , pues, porque al momeante 

la liave saqués, y el candil encienda?. 

E S C E N A . C U A R T A . 
Remilgada, Mediodiente, Sabastian y las Verduleras, 

Med. Es posible, divina Remugada, 
que siquiera la vista no me vuelvas, 
y a la f; que jurasu á Mediodiente? 

Rem. Yo no me hablo con gente sin vergüenza; 
ni yo por medio diente mas ó menos, 
be de exponer mi aquel á malas lenguas, 
no teniendo otra cosa mas de sobra 
que los dientes enteros y las muelas. 

Med. Ya te entiendo ; y te juro, dueño mío, 
que nunca he vuelto á ver ia Potagera, 
dende la noche que la di la tonda 
por darte á ti sati fascion::- Rem. No mientas, 
que yo el día te vi de ios Defuntos 
ir cácia el Hespí tai junio coa ella. 

Med. No viste j j l i i -
Rem. Si v i : : - Dentro suenan unos cencerros. 
Med. Pero qué salva 

de armonía bestial el ayre llena ? 
Sab. Esto es, Señar , sin dada, que Manolo, 

aquel de quien han sido las probezas 
en Madril tan notorias; aquel joven 
que aluno de las maños y la cenefa 
del insine "Znmbnllo , dio al Maesfro 
tanto que hacer, en el mesón se opea, 
dempues de concluir las diez campaña?, 
en que la Africa v io : pues so soberbia, 
no cabiendo del mundo en ia una parte, ^ 
repartió entre las dos so cospoleocií». 

Med. No es este el hijo de la T i a Chiripa, 
Í U Madrastra , y el que en los patos entra 
de que ha de ser tu esposo, pues ta padre 

Tío Mitote se casó con ella? 
Rem. E l mismo ti. Med. Pues reniego de tu casta, 

para qué me dijistes , embustera, 
que me querías ? Este era el motivo 
de estar conmigo por las noches seria, 
y de darme simados los cuartillos ? 
O santos Dioses! Yo te juro, 3h perra! 
que has da ver de los dos cual es mas hombre 
en medio del Campillo de Manuela, 
de nasja á na¡ j ) , ó de puño á puño, 
y le tengo de echar las tripas íoera. 

Rem N o te imites, Señor. Destino alverso, 
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sirpende tus furiosas it fluencias! 
Casarme con Manolo yo? Y qué poco! 
primero me cortara lo coéza. Med. S.ras firme? 

Rem. Tes t igo eí Espartero. 
Así lo fueras tu! Med. Si te higo ofensa, 
y falto á mi palabra , que me falten 
el vino y el tabaco, la monea 
en el jaeg°::-

Rem. No mas , mi bien, que bastan 
los juramentos para que te crea. 
Queda en paz. Med. Vete en paz. 

Mem, Solo te encargo, 
qua no vuelvas á ver la Potogera. 
ed. A y , que viene Manolo! Rem. A y , que eres tono! 

Los dos. Cielos, dadme favor, 6 resistencia ! 

E S C E N A Q U I N T A . 
Mediodiente, Sabastiany las Verduleras. 

Med. Cuidado, Sabastian, con 'e l secreto. 
Sab. S i y quien soy: soy tu omigo: ve, sosiego, 

y tus cosas dispon ,pues e to naide 
lo sabe sino yo y las Verduleras. Vase Mediodiente. 
O amor! cuando en dos almas te introduce?, 
y mas cuando son olmas como esta*, 
qué heroycos pensamientos las sugieres, 
y con qué heroicidad los desempeñan! 
Pero Mauolo viene, santos Cielos l 
aquí del inteiés de la tragedia, 
y porque nunca la ilusión se trueque, 
influya Apolo la unidad , centena, 
el millar, el millón; y ü es preciso, 
toda la tabla de contar entera. 

E S C E N A S E X T A . 
Manola de tuno con ca.pita corta y montera, y la posible com­

parsa de f tilos, y Sabastian. 
Man. Y a estamos en M a hil , y en nuestro barrio, 

y aquí nos honrará con su presencia 
mi madre , que si no es u n a real moza, 
por lo í r s e n o s veréis una r.al vieja. 
L a patria, qué uuLe.es para aquel hijo, 
que vuelve s?n canana, ni calcetas! y 

Sin embbargo de que eran de Vizcaya 
tes que socó en el db de su ausencia. 

Sab. Manolo! Man. Sabastian! Dame los brazos: t 

y no estrañes, ' amigo , me sospreoda 
de verte en ua estado ron humilde. 
Tu manejar esparto en vez de cuerdas 
para asaltar balcones y cortinas? 

http://uuLe.es


T u , qne por las rendijas de la puertas» 
in t roducías la fkxibie mono, 
la aplicas á labores tan groseras ? 
Q u é es esto? 

Sab. Q u é ha de ser ? Que se ha trocado 
tanto M a d r i l por drento y por ajuera, 
que lo que por ajuera y por adrento 
antes fue p o r q u e r í a , y a es limpieza. 

Man. G 5 m o ? 
Sab. Son cuentos largos; p e r o , amigo, 

¡ú con tu gran talento considera 
cómo está todo , cuando y o me he puesto 
á sastre de serones y de estera?. 

Man. Dime mas novedades. Y la Pacha, 
la Al i fonsa, la Ojazos y la Tuer ta? 

Sab. E n San Fernando. Man. Si sos vocaciones 
han sido con fervor, dichosos ellas. 

Sab. N o apetecieron ellas la clausuro, 
que allí las embocaron de por juerga. 

Man. Pues qué tirano padre les da estado 
co ima su voluntad á las doncellas ? 

Sab. Y a sabes que entre gentes conocidas 
es ia rozón de estado quien gobierna. 

Man Y nuestros enmaradas, el Zurd i l l o , 
el T i n o s o , Braguillas y Pateta? 

Sab. T dos fueron en tropa. Man. Dende chicoi 
fueron m u y inclinados á la guerra, 
y el dia que se hallaban sin contrarios 
jugaban á romperse las cabezas. 

Sab. Pa rmí teme que gane las albricias 
de tu llegada. 

Man. Y o te doy licencia. 
Sab. Pero no hay para q u é , pnes y a te han visto. 
Man. Cielos I dadme templanza y fortaleza. 

E S C E N A S E P T I M A . 
La Tía Chiripa , y los dichos. 

Chir, Marmul lo ! Man. Señora y madre in ia l 
dejad que imprima en Ja manaza bella 
el duica beso de mi sucia boca. 
Y mi padre? 

Chi. Mario. Man. Sea norabuena. 
Y mi tia ta R o m a ? 

Chir.. E n el Hesp ido . 
Man. Y mi hermano ? 
Chir. £ n Oran . 
Man. Famosa t ierral 

Y mi c u ñ a d a ? 
Chir. E n íu> Arrecogidas. 

>7 
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Man. H i z o b ien , que bastante anduvo suelta. 

E S C E N A O C T A V A . 
Los dichos, y el Tio, y ¡a Remilgada. 

Tio y Rem. M a n o l o , bien venido. 
Man. Quién es este, A Ja Tia Chiripa. 

que tan serio me habla, y 'se pre;enta? 
Chir. O r o padre , que y o te he prevenido, 

porque con la horfandá no te afligieras. 
Man. Y qué desuno tiene? 
Tia. Tabernero. 

Con dignidad, y Man. y su Comparsa le hacen 
una profunda y expresiva reverencia. 

Chir. Y esta, que es rama de la misma cepa, 
ts su hija y tu esposa. 

Rem. Y o ftllez'o. 
Chir Repaiaia , qué aseada, y qué compuesta. 
Man. Y a veo que io está. 
Chir. Vienes cansado? 
Man, De qué? Diez ó doca años de miseria, 

de grillos y de zunas son lo mismo 
para m í , que beberme una botella. 

Tio. C ó m o re ha ido en presillo ? 
Man. Granderrieaté. 
Sab. Cuenta de to jornada y tus proezas 

el cómo por menor, ó por arrobas. 
Man. F u e , Seño re s , en fin, de esta manera: 

N o refiero ios méritos antiguos, 
que me adquirieron en mi edad primera 
la común opinión : paso en silencio 
las pedradas que d i , las faltriqueras 
que ¿asalté, y los pañuelos de tabaco, 
con que Hené mi casa de banderas, 
y voy sin reparar en occidentes 
¿ la substancia de la dependencia. 
Dempues que del Palacio de Prcvincía 
en pul)1 ico salí con la cadena, 
rodeado del egéfcíto de pillos, 
á ocupar de los moros las fronteras, 
en bien penosas y contadas marchas, 
suicando ríos y pisando tbrras, * 
lleg mos á Aígecirds , dende donde, 
llenas de ayre las tripas y los velas, 1 

del viente» protegido y de las ondas, 
los muros saludé de la gran Cema. 
N o bien phé la arena de sus playas, 
cuando en tropel salió , >i no en hilerar, 
roda lo Guarnición z recibirnos, 
C G Ü su Gtbsmado? en medio de ella. 



Encaróle conmigo, y preguntóme: 
quién-eres? Y al oír que mi rempuesta 
solo fue: soy Manolo: dijo serio: 
por tu fama conozco ya tus prendas. 
Dende aquel mismo instante, en los diez años 
no ha habido expedición en que no fuera 
yO el primertto. Qué servicios hice! 
Yo levanté murallas: de la arena 
limpié los fosos: amasé cal viva: 
rompí mil picas: descubrí cantera/; 
y en las noches y ratos mas ociosos 
mataba mis contrarios treiota á treinta. 

Tio. Todos moros? 
Man. Denguno era cristiano, 

pifes de sangre humana se alimentan. 
En fin, de mis pequeños enemigos 
vencida la porfía y la caterva, 
me vuelvo á reposar al patrio suele; 
aunque según el brio que me alienta, 
poco me satisface esta jornada, 
y solo juzgo que salí de Ceuta 
para correr dempues las demás Cortes, 
Peñón, Oran, Melilla y Aljucemas. 

Sab. Y entre tanto á las minas del Azogoe 
puedes ir á pasar la primavera. 

Tio. Hab'a á tu esposo. A h Remilgada. 
Rem. Grrn Señor, no quiero. 
Tio. Q ié gracia! qué humildad! y qué obediencia! 
Chir. V e n , pues, á descansar. 

E S C E N A N O N A . 
La Potageray los dichos. 

Pot. Dios gnaráe á ustedes; 
y t ú , Manolo, bien venido seo. 
sí vuelves á cumplirme la palabra. 

Man. De qué ? Pol. De esposo. 
Man. Pues en vano esperas, 

que tengo chorreadas las esposas, 
dempues que conocí lo que sujetan. 

Pot. Tu me debes::-
Man. Al cabo de diez años 

quieres que yo me acuerde de mis deudas? 
Pot. Mira que de paz vengo, no resistas 

ó apelaré al despiece de la gnerra, 
pues a. este fia mi egército acampado 
dejo ya en Is vecina callejuela. 

Tio. Oía ! qué es esto ?* 
Pot. Es u n asunto de honra. 
Tto. Cielos, qué escucho! aquí de mi prudencia, 
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(Haced vosotros gesio< entre tanto, 
que yo me pongo así como el que piensa.) Pausa. 

Man. Qué bel !a escena moda! 
Tío. Y a he resuelto, 

y voy á declararme. Chir. Pues revienta. 
TÍO. Aqui hay cuatro intereses. E l de mi hija; 

el de Manolo , que á casarse liega; 
el nuestro, que cargamos con hijastros; 
y finalmente el de la Potagera, 
que pretende que pague e! que la debe, 
y es jasticia, con costas excetera. Pausa. 
Manolo ha de cacarse eon mi hija. Resuelto. 
Este es mi gtrto. 

Rem. Cielos, qué sentencia ! 
Tío. Con que es preciso hillar entre tu honra 

y mi decreto o'guna conveniencia. 
Pot. M i honor valia mas de cien ducados. 
Tío. Y J te contentarás con dos pesetas. 
Pot. No. lo esperen 
TÍO. Pues busca qnien le tase. 
Pot. Lo tasbrán las uñas y las piedras. 

E S C E N A D F C I M \ . 
Mediodiente, y los mismos. 

Med Y o te vengo á servir de aventurero; 
pues hoy quiere el destino que dependa 
tu suerte de la mia. 

Pot. Yo te e-timo 
la gmerosa, M diodiente, oferta, * > 
po que mientras yo embisto caro a cara¿ 
tú peí la retaguardia me defiendas. 

Man. Amig • , Mdiodiente: : • 
Med. N o ta mi amigo, 

quien del honor las leyes 0 0 respeta: 
v sab é::-

Man. Qué sabrás? Cómo á la vista 
óe e te frroz egéc i to no tiembla^? Señala d los Pillos. 

Med. Nunca el pajaro grande retrocede, 
por ver los espantajos en la higuera. 

Pot. H j z que toquen á marcha. 
Sab, {S< nos vamos 

ío.io> á un tiempo, se acabó la fie<to.) 
Med. Y o le of z o Á s-w- pie- rendido o muerro. 
Rem A y de m i ! Tio. Qué es aquesto? 
Rem. Y a que ilega 

á este extremo mi mal, no se malogre 
mi costo por un poco de vergüenza, 
que solo ts aprehensión ; y sepan cuantos 
aquí se hallan, que por ti estoy muerta; 



y qoe te he de matar , ó he de matarme, 
si vuelves á mirar lo Pot3gera. 

M?d. No lo creas, mi bien:.: mas mi palabra 
empeñada está ya por defenderla. 
Aquí me llama amor , aquí mi g'oria. 
D6nde está mi-valor ?::: Mas mi fineza 
adonde está también? O injustos hados, 
qué de afetos contrarios me rodean! 

Man. Cómo exprime el cornudo las pasiones! 
Med. P^ro al fin de este modo se resuelva. 

Lidinré por la una, y á la otra 
si tí f u é después. Al arma. Man. Guerra. 

Pot. Avanza, Infanterjs, á las castañas. 
Man. Amigos, asaltemos la taberna; 

y á falta de clatiaes y tambores, 
hagan el son con la gayta gallega. 

E S C E N A U N D E C I M A . 
Los dichos, y al verso Avanza lufanterí salen unos muchachos, 
que a pedradas derriban el puesto de castañas, y andan d la 
rabatiña Manolo y los Tunos entran en la Taberna, y suena 
ruido de vasos rotos. La Chiripa anda Á patadas con los mu­
chachos, y luego se agarra con la Potagtra. El Tio tiene a la 
Remiga Ja desmayada en sus brazos. Sabastian está baylando 
al son de la gayta: y luego salen dándose de cachetes Manolo 
y Mediodiente; y á su tiempo , cuando le da la navajada , se 

levantan tas tres Ver dulev as, y van saliendo Tunos 
y muchachos . y forman un: semicírculo, hacien­

do que lloran con sendos pañuelos <&c. 
Man. Ay de m í ! Muerto soy. Med. Me alegro mucho. 
Rem. Ya respiiar podemos. Chir. Q j i é n se queja? 
Tio. No te asuste*; no es mas de que á tn hijo 

le atravesaron la tetilla izquierda. 
Man. Yo muero::: no hay remedio. Ah , madre mía! 

aquejo fue mi sino::: Las estrellas::; 
Yo debia morir «*¿ alto puesto, 
según la heroicidá de mis empresas; 
pero qué hemos de hacer? no quiso el Cielo: 
me moriré, y dempues tendré paciencia. 
Ya no veo los bultos ::: aunque veo 
las horribles visiones que me cer&an. 
Ah tirano! Ah perjura! A h , madre mis! 
Ya caigo::: ya me tengo::: vaya de esta. Cae. 

Chir. A y , hijo de mi vida! Para esto 
tantos años lloré ta triste ausencial 
Ojalá qoe murieses en la Plaza, 
que al fin era mejor que en la Plazuela! 
Pero aguarda que voy á acompañarte, 
para servirte en lo que te se ofrezc* 
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O , Manolo, el mejor de los mortales! 
* C ó m o sin ti es posible qne viviera 

tu triste madre? A y allá va eso. Cae. 
lio. Aguárdate, moger, y no te muera'::: 

Ya morid, y yo ra Tibien quiero morirme # 

por no hacer duelo , ni pagar esequias. Cae. 
Rem. A y , padre mió i 
Med. Escúchame. . . 
Rem. N o puedo, 

que me voy á morir á toda priesa. Cae. 
Pot. Y yo también, poes se murió Maaolo , 

á llamar al Doctor me voy derecha, 
y a meterme en la cama bien mullida, 
que m* quiero morir con conveniencia* 

E S C E N A U L T I M A . 

Sabastian, Mediodiente , Lis comparsas y los defuntos. 

Sab. Nosotros nos morímos, 6 qoé hacemos? 
Med. Am'go , ó es Tragedia,, ó no es Ttagedia? 

Es preciso motir; y solo deben - -
perdomrle la vida los Poetas 
ai que tenga la cara mas adusta 
para decir la éltima sentencia. 

Sab. Pues dila tú , y haz cuenta que yo he muerto 
de risa. 

Med. V o y alia. De qoé aprovechan 
todos vuestros afanes, jorna!eros, 
y pasar las semanas con miseria, 
si dempues los Domingos 6 los Lunes, 
disipáis el jornal en la taberna ? 

Cae el telón, y se da fin. 
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; S A I N E T E N U E V O • 

O. TRAGEDIA BURLESCA: 

S E G U N D A P A R T E . 
P A R A S I E T E P E R S O N A S . 

El Tio Aiifonso. 
La O) a zas. 
Afana lo. 
Me diamuela. 

Ta Tuerta. 
Pateta. 
Un Alguacil. 

La escena se representa en el Lavapies , ó su plazuela, d L 
puerta, de la tienda del Tio Alifonso, zapatero de viejo, a don 
de se descubre este sentado en su silla* con-su mesa de za-

. p aterí a j y en el suelo d un lado ta Ojazos. y d otro la 
Tuerta: esta con su parche en el ojo. 

E S C E N A P R I M E R A . 

Tio AUfonso, la Ojazos y la Tuerta* 
Alifonso. T?$ta fue la fatal, la inexorable 

JCJ desgracia sucedida en la taberna, 
pues muert >s de dolor aquellos héroes, 
hoy son de! Lavapies memoria eterna. 

Tuerta. ¡ Heroicidad notable l 
Ojazos, ¡Quién legrara 

ver una acción de tanta gloria llena! 
Alifohvo. Alií se preseutá de la desgracia 
- la imagen mas atroz, y verdadera, -

'pues un hombre, cual era Manol i l lo , 
lleno de lauros, y de honrosas «eñas, 
a! golpe de un acero mal bruñido 
perd ió el aliento: ¡ O , mí era tragedia! 
si a'i aechas con tales personoges, 
i q u é harás con los qae menos valor tengan! 

' M a s , ;como en San Fetnando habsis cs^da? 
Ojazos. C o n bastante soltura, rec<4eta?s 
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pues gnnquo nos tuvieron encerrada*1, 
nosotras procuramos estar sueltas. 

Alifonso. ¡Digno esplendor de vuestro nscimiento! 
; y en qoe pasabais, pues, vuestra tarea? 

Tuerta. En hilar unos hilos tan delgados, 
de tnn lustrosa, y tan sutil faena, 
que á cables de novio brevemente 
servirán de su hilaza las materias. 

Alifonso. En menos no era justo el ocuparos. 
Ojazos. Según como salimos-de la excelsa 

Galera de M a d r i l , era forzoso 
que fuece decorcda la sentencia. 

Alifonso. T e n e d , que me parece que aqoi viene, 
hijo de Mediodiente , Mediamuela, 
fruto de aquel, que fiero y alevoso, 
á mi sobrino dio la muerte fiera. 

Tuerta. ¡ O í , ngresor mas tirano! Pues so padre » 
privó al mundo de un héroe. 

Ojazos. Cesa , ce55, 
que si t u , apasionada á'ManoülIo, 
eres contraria á la familia esta, 
y o conozco que aquellos son del barrí» 
vilipendio, horror y desvergüenza. 

Tuerta. ¿Pues cómo t á : : -
Ojazos. Arrímate , íi quieres, 

y ve rá s , que esta mano mas sangrienta», 
de tus pelos no deja ni aun señales 
enrre mis uñar. 

Alfonso.'- Bárba ra , ¿qué intentas? 
¿ adonde ..está, decidme, aquí el decoro? 
y en vosotras, ¿ a d o n d e la nobleza 
que os ilustra? ¿queréis voUer osadas 
á V i itar la orilla que celebra 
e! Guadarrama, dando por las calles 
nuevo fomento, y nueva desvergüenza? 
¿Queréis que 'vuelva aquel fatal'ministro 
á quitaros bsí«iO'cas con la suela, 
mostrando-de! ; candor'de vuestras, carnes 
toda la rna^a, y la naturaleza ? 
Templaos ya . • Ojazos. lb&k áeclt, no quiero: 
pero, vá lgame aquí de mi prudencia. 

Alifvnso. L o que pueden palabras respetables, 
y mas en prescnages- de esta esfera. 

E S C E N A S E G U N D A . 
Sale Med:amuela"lie- tuno 4 tmbez&do en una---£.apa< muy rota, 
que sin a^esémboz.jrse saca ¡os brazos pordos-^guj^roSyCon un 

zapato no mas , y el*Gíro¿pi-ia- mano r m-upviejo. 
Me-diamuela. O i J , T ío Alifonso::; d ies t íemeüte 
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á este zapato compondréis la sneít?, 
que tengo que acudir en breve rato 
á desollar un burro en !a Plazuela» 

Aitfonso. Para una acción de tonto lastre y fama 
emplear es forzoso mi asistencia, 
¿ Q u é le f.-tlta al zapato? 

Mediamüela. Cosa corta;: 
el c o r d o b á n , tacones y los suela 5. 

Aiifonso. D i que falta el zr.pato tcdo junto, 
habrás finalizado con tu arenga. 

E S C E N A T E R C E R A . 

Sale por el lado opuesto^ Manolo de tuno , y muy pilh. 
Manolo ¡ A h , T i o Aiifonso! A q u í os traygo un recado 

de parte de mi amigo Juan Pateta, 
hijo de M a n o ü l l o , aquel que al mando 
d. jó pasmado por sos nobles prenda'. 

Aiifonso. Q o é pretende, declara, qae me hallo 
despachando cor) prisa una materia, 
pue digna de la mano que la labra,, 
es asunto de la mayor empresa. 

Manolo. E l caso es a rduo: d ice , que sabiendo 
que está aquí ahora mi r mo Mediamüe la , 
hijo de aquel que dio Ja muerte osado 
á su padre en ptSbüea palestra, 
siendo usted a q u í e l J u e z , le desafía, 
para que admire el barr io , y porque advierta 
cómo lava con sangte del contrario 
so mas cruel y sanguinaria ofensa.. 

Tuerta, j Digna acción de su esplendor ilustre í 
Ojazos. N o lo puedo escochar, rabio de- peno*. 

¡ A y Mediamüela mió ! ¡ qué de sustos 
por ti ha de -sufrir tu amada-prenda. 

Tuerta. Parece que te turban esas voces, 
ó que sientes el daño que le espera! 
| á quién defiendes ?•• 

•Ojazos. Procura moderarte,-, 
que y o no s o y , ni me ha l lo -aqu í tan ciega, 
que ame á ese tan solo,,siendo tantos 
los que de mí legraron confidencias. 

Tuerta Y si no que lo-digan. San Fernando',, 
el Hospicio , la Plaza y la Galera. 

Ojazos. Esos son accidentes decorosos,. 
a qué estamos nosotras muy expuesta', 
siempre que*dadivosas no negamos 
parece? , de que fuimos medianeras. 

Tuerta. Pues no fue esa mí culpa. 
Qjazos. Y o lo creo, 
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porqoe en mí fue e! castigo sin reserva 
por amistad de muchos; y en tí h3 sido 
por ser de aquestos trastos] estafeta. 

Tuerta, ¿ Pues c^mn:-:-
Ojizos. • T u quieres que a q u í mismo, 

llevada de! furor de mi impaciencia, 
demuestre el occidente de tu vientre, 
vapulando esa v i l bi ja materia? 

Aíifonso. C ó m o es eso, S e ñ o r a s , no repara» 
el sitio donde están , y la grandeza 
de mi empleo y estado? ¡ v o t o á c r r p p ! 

Ojazos. TÍO A ' i fonso , y a por mí estoy quieta. 
Luerta- ¡ Y o ol rajada de aquesta eochistrona! 

¡ á uñas.:: mas, valga la prudencia,) 
y d é una á conocer en ocasiones 
lo hereyco de la sangre que le alienta. 

AUfonso. Y a oíste este mensage, y a le otstfci 
¿qi :é respondes? (/4 Mediamuela) 

Mediamuela. Son tantas las materias 
que me confunden, que quiero consultarlas 
coa mi discurso: en breve d o y respuesta. 

Manolo. Y o m í aparto á esperar. Vase. 
Tuerta. Y o á desahogarme. .» Vase. 
AUfonso. Y y o a buscar entro en l a tienda 

fragmento de materia tan lustrosa, 
pe ía acabar de peí filar las suelas. Vase. 

E S C E N A C U A R T A . 

Mediamuela y y la 0jaz¿$. 

Mediamuela. A h í ó t a , querido Ojazos mia, 
d ime, ¿ qué haré en una acción como esta, 
en fama y honor , hacienda y vida 
á un trance de br tal la miro expuestas? -

Ojazos. L o que puedo deciros ( ¡ y o fallezco!) 
es ,)ue ( ¡ ay de m í ! ) (ya titubea 
todo mi humanidad) es que procures 
salir como quien eres: las excelsas 
virtudes de tu padre no son dignas 
de que un hijo, cual t ú , las obscurezca? 
obr3 s ígun tu sangre, que en mí tienes, 
si te portas cual eses, quien atenta, 
con todo aquel üfíeuto que mereces, 
sobra por ti morirse: á Dios te queda. 
j O pa ion de este mundo , cuál me tienes, 
paes cuando fui prudente , esto violencia 
me arrastra de ta! sueste , que no puedo 
dejar de querer riña y ser afeta. Vase* 
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Mediamuela solo. 
Mediamuela. Fuertes voces; aquí de mi discurso; 

y pues solo he quedado , ahora paciencia 
te he menester: si fue fiero mi padre, 
y a M a n d o !e dio lü muerte fiera: 
¿be de/exponerme á que conmigo hüga 
su h"j i aq^i la rnisma diligencia? 
no señor : y o no admito d e s r í r ; 
¿vómo que no? jah boca la mas puercal 
i q'.'é> dijera de mí toda la fama 
deVLavapies, y de sus callejuelas? 
mas si me mata , ¿ qué me hará la fama? 
¿ revivir ? no; pe#o en memoria eterna 
dirán todos, según mi noble sangre, 
obré como quien soy: la vida es buena, 
y sin fama y aplauso muchos viven::: 
y o no salgo::: ¡mas ú ha dicho mi prenda 
que sabía si obro como debo! 
morirse;:: que se muera, norabuena; 
no es favor que me insta, no , está claro: 
es común para todos , no es fheza. 
i Luego no he de salir? ¡ O alma grande! 
¡ O heroico espirito! ¡cómo balanceas 
en presónos, cual y o , de tanto porte, 
por cbriir como deben ! Ea , cautela, 
lo que debo ahora hacer es prepararme, 
y . salir prevenido::: deligencia. 
á tus mano? apelo, y a este acero. 

Saca ama navaja muy larga y fea. 
Logre yo So que intento, que eií es fuerza, 
que si escapar consigo con la vida, 
dirá de aquesto; barrios la suprema 
heroycidad , que fue de Mediodiente 
heroyeo hijo , el grande Mediamuela. 

- E S C E N A S E X T A . 

Salen la Tuerta, la Ojazos, y el Tio Alifons* 
por diferentes lados. 

Alifonso, ¿ Q u é has resuelto? 
Mediamuela.- Que voy a! desafio. 
Tuerta. N o es menes'er que vayas : tente, espera, 

que aquí detrás Manolo está esperando 
el que y o le conduzca la respuesta, 
pu.:s dice que su es-píntu brillante 
para vengarse uo le da paciencia Vase. 



E S C E N A S E P T I M A . 

Mediamuela. A q u í le espero. 
Alifonso. ¡ O fetal momento 

en que se va á formar la mísera tragedia! 

E S C E N A O C T A V A . 
Sale por la parte opuesta de Mediamuela, Pateta 

de pillo embozado. 
VAteta. Alifonso , Se/jora?, buenos fardes. 
Alifonso. Y a tienes p r e v e ü d a ¡a palestra: 

ciime, ¿ c ó m o ha de ser el destilo? 
Pateta. N o me ..compete á mí esa diligencia, 

á el que retndb está toco, y las armas. 
Mediamuela. N o enthndo ceremonia*, ni* etiquetas; 

a cachetes ha de ser, y puto ni postre, 
hasta quedar sio dientes , y sin muelas. 

Alifmso. ¡ H e r o y c i d a d nota jleí 
Ojazos. T i o Aiifonso, 

templad de aquesos héroes la fiereza. 
Agarra el cuchillo de la mesa el Tio Alifonso, y parte el 

Sol con algunas ceremonias de gente baja. 
AUfonso. Y o - no debo en acción que tanto moo' 

dejar de í n M í m u l o r l o s á ¡a empresa. 
Y a el Sol está par t ido, y con cuchillo: 
á las armas, y v iva aquel que venza. 

Oj :Zos. Apartare la vista,-que no quiero 
ver el tronce de riña tan funesta. 

Pifien Pateta y Mediamuela d cachetes, patadas y bocados* 
Mediamuela. Detente que me has roto !?s' narices. 
Pateta. Ese es mi fuerte ; y si eres MediamnHa. 

y o ha té que con quitár telas de un golpe 
acabe con tu nombre , y con tus prendas. 

Tuerta* Pateta va venciendo. 
Ojazos. l 'iera suerte. 

\\y de m í , que y a muero! 
Mediamuela. Ahora es ella; 

y pue< estoy de- espalda* , este golpe 
arinnee mi honor. 

Peleando procura cocerle de espaldas, y le da ünn 
navajada ¡ y le hiere. 

Pateta. | A y . , qué vileza! 
que este monstruo voraz con la navaja 
ovo ha obierto en esta* espalda una compuerta. Cae, 

Tuerta ¡ A - i troydor is,humano I 
Me diamuela. Humosamente 

pe p n e i d o , Alifonso. H a z a ñ a como vuestra: 
por d e t r á s , cera a cara, ser va.ieníe. 
[P-iro ay cíe m i , que ia Justicia l u g a ! 
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Salen varios vestidos de golilla, y escapa Mediamüela. 
Alguacil, i . i Q u é es esto de cachetes, y de r iña? 

csangre a q u í , y aquí heridos? á ía trena: 
prendan á este corriendo, que yo á estotro 
también le agárrate con ligereza. Vase. 

E S C E N A D E C I M A . 

Tuerta. V e u<tei aquí de la riña los efectop. 
agarran al herido, y se mosquea 
el matador: ¡ ó bárbaro discurso! 

Ojazos. [ O momento fatal! jó triste ausencia'. 

E S C E N A U N D E C I M A . 

Sale el Alguacil? y. trae d Medí muela agarrada. 
Alguacil. Cai^te entre mis uñas. 
Mediamüela. No tía mucho, 

que son largas, y es fue.za hicieran presa. 
Pateta. Señor Ministro , mire, que me mueror 
Alguacil. En la cárcel veremos esa fiesta; 

y usted, tio-ve-jete.'. Zapatero, 
- venga t ambién , que qá de la pendencia 

dará rezón delante del Alcalde. 
Aiifonso., ¡ Que esto á mí (¡ ó f rrtuna!} tal suceda! 

¡ A y honor de mi casa , a h ilustre fama! 
¡ A y a ha jas que os miro y a dispersas 
entre manos de lobos carnicero-! 
¡ A y infeliz y desdichada tienda! 

Ojazos. Déjame me despida de quien eme. 
¡ A y M e d i a m ü e l a . m i ó , que te llevan! 

Mediamüela. Si, pero solo en esto me es alivie» 
el ver que lo que mas á mí me espera 
son presidios, azotes , y escalones 
por donde mis hazañas y proezas 
llegarán á lo sumo ; y cuandoyavara 
la suerte me reduzca á ía:-*íi|?gedia 
de morir en la horca , est-; gran - destino 
morir en sito:».: Lauro de- mi empresa. 

Aiifonso. Ambición; generosa , digno,-emplea 
de iguales-. Jhéroe^, y tan gran nobleza. 

Ojazos. SÉñorj-Míniítro, mire que íe pido 
compasivo no agrave la materia. 

Alguacil.lAunqui- me acuerdo que per otro caso 
como este y et* que fuiste medianera, 
me costo un: pan la torta,..como dicen, 
y fuve*mil pesares, y . mü^peaas , 
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atento á que tó eres dadivosa, 
.moderaré los g i i í o s y cadenas. 

Ofazos. Débate y o ese amor. 
Alguacil. De mí te fn: 

conducid a los dos. 
Pateta. ¡ O suerte adversa! 

vine á lavar mi sangre, y con la mía 
lavé yo los umbrales de estas puertas. 

Llevándoselos presos var.se. 

E S C E N A D U O D E C I M A Y U L T I M A . 

La Ojazos, la Tuerta y el Tio AlifcnS9, 
Tuerta. Mira como suceden los castigos 

traídos de tu infume mala lengua. 
Ojuzos. ¿Qué cast'go ? el dar un navajazo 
. por d e t r á s , acción es de nobleza: 

¿ q u é puede sucederle, que el Ve rdugo 
le solfee! es grande conveniencia. 
¿ N o es delicia salir , corno tú saber, 
con eí concurso , ver las calles llenas 
de gen t í o , que al verlos mas se admira 
el acompañamiento que le cerca.? 
N o hablo con bobos, d igo , pues entrambas 
logramos de esa dicha la experiencia. 

Tuerta. ¿Y el rubor y vergüenza que se pasa? 
Ojazos. Sino lo conocemos, ni es materia 

que jamás hemos visto, ¿GÓmo quieres 
que nos esusre? ¡g rande negligencial 
mas sigámoslos toóos á la caree?. 

Atifonso. Esperad, acabemos esta escena: 
mortal , huye de r iñas ; mira cuerdo, 
que este es el paradero de pendencias: 
si te matan, acabas malamente; 
si matas , á la horca es tu carrera; 
lo mejor de los dados, no jugarlos: 
este es proverbio, y la mejor sentencia. 

' VALENCIA: " 
I M P R E N T A D E I L D E F O N S O MOMPÍE. 1822. 

be hallará en su librería , calle nueva de San Fernán-
do, uiun. 6 4 junto al Mercado; con un buen surtido 
cíe retacería, estampas pintadas y negras, comedias, 

*saynetesy unipersonales. 
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